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Evangeline Harcourt una de las debutantes más codiciadas de su temporada, ahora es conocida en los círculos sociales como “la Rosa Marchita”. Ha jurado jamás volver a confiar en el amor, especialmente después de que Adrian Blackwood, el hombre al que había entregado su corazón, la abandonara cruelmente a las puertas del altar. Ahora, años después, una inesperada invitación a Blackwood Manor la enfrenta a su pasado en la víspera de Navidad.

Adrian, ahora Duque de Wynthorpe, sabe que esta es su última oportunidad para enmendar el error que lo persigue desde el día que dejó ir al amor de su vida. Determinado a recuperar a Evangeline, despliega cada encanto y truco para demostrar que su amor nunca murió. Pero la tarea no será sencilla. Evangeline no es la misma joven inocente que dejó atrás. Su mirada ahora está cargada de desdén, y sus palabras, de veneno. Aun así, Adrian tiene una estrategia: invitarla a la celebración navideña más extravagante de la temporada y demostrarle, durante quince  días de festividades, que su corazón pertenece únicamente a ella.

En medio de salones iluminados por velas, pasillos cubiertos de nieve y encuentros cargados de tensión, Evangeline deberá decidir si arriesgar su corazón una vez más o alejarse para siempre.

Cuando la última campanada de Nochebuena resuene, ¿podrá Adrian conquistar su perdón... o perderá a la única mujer que ha amado?

Llena de pasión, intriga y redención, “La Última Campanada De Nochebuena”, es una historia mágica de segundas oportunidades que derretirá hasta los corazones más fríos. Perfecta para quienes adoran los romances que dejan huella.
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Capítulo 1
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La luz del sol invernal se filtraba tímidamente a través de las ventanas del comedor de la finca de Wynthorpe. El aire estaba impregnado del aroma del pan recién horneado y el té de menta. Adrian Blackwood, Duque de Wynthorpe, estaba sentado en la cabecera de la larga mesa de roble, una figura imponente incluso en su aparente calma matutina. Vestía con una sencilla pero elegante bata de terciopelo, y sus ojos oscuros recorrían sin interés el periódico que descansaba frente a él.

— ¿Más té, su gracia? —preguntó el mayordomo, inclinándose ligeramente mientras un lacayo permanecía detrás, atento.

Adrian asintió distraídamente, apartando el periódico para tomar el cuchillo y untar mantequilla en un trozo de pan. Pero antes de que pudiera probar bocado, el lacayo más joven apareció en la entrada, sosteniendo un sobre con el sello aún intacto.

—Una carta para usted, su gracia —anunció con tono formal, avanzando hasta entregarla.

Adrian alzó la mirada, y sus ojos se fijaron en el sobre con un leve destello de reconocimiento. Lo tomó con dedos firmes y examinó el sello. Era de Henry Langston, un amigo leal y hombre de confianza que había accedido a cumplir con una delicada tarea que Adrian le había encomendado semanas atrás.

El apetito desapareció de inmediato. La mesa bien surtida, con fruta, pan y carne curada, dejó de existir para él. Adrian dejó el cuchillo junto al plato y se levantó con un movimiento decidido.

—No necesitaré nada más por ahora. Asegúrate de que no me molesten.

—Por supuesto, su gracia —respondió el mayordomo con un leve inclinar de cabeza, mientras el lacayo se retiraba silenciosamente.

Adrian salió del comedor con pasos firmes, cruzando el amplio pasillo hasta llegar a su estudio. Una vez dentro, cerró la puerta tras de sí y se dirigió al escritorio, donde el fuego chisporroteante en la chimenea apenas mitigaba el frío del invierno.

Se sentó y rompió el sello con precisión. Desplegó el papel y comenzó a leer, sus ojos absorbiendo cada palabra como si fueran golpes directos a su pecho.

Estimado Adrian,

Tal como pediste, he investigado la situación actual de Lady Evangeline Harcourt y su familia. Su vida ha cambiado drásticamente desde la muerte de su padre hace dos años. La fortuna de los Harcourt ha menguado considerablemente debido a deudas acumuladas, y aunque Evangeline se ha encargado de manera eficaz, no ha sido suficiente. Ella es la que mantiene la apariencia de la familia, pero me temo que la situación financiera no es la mejor. Evangeline nunca contrajo matrimonio. La sociedad, como es su costumbre, no ha sido amable con ella. Ahora la llaman 'La Rosa Marchita', un sobrenombre que creo innecesariamente cruel. Todos hablan sobre esa que una vez floreció bajo la luz de su juventud y alegría, ahora se oculta en la penumbra, perdiendo cada pétalo bajo el peso de los susurros y las miradas desaprobatorias. Todos saben por qué. Todos saben que fue por ti."
Parece vivir una vida apartada, raramente asistiendo a eventos y solo por obligación familiar. Mi impresión es que ha endurecido su carácter, probablemente como un escudo contra todo lo que ha enfrentado.
Atentamente,
Henry.

Solo unas líneas habían bastado para perforar las defensas que había construido cuidadosamente en su interior.

Apoyó el puño en la mesa cercana con un golpe seco— ¿Por mí? —murmuró para sí, como si las palabras tuvieran un eco propio en la habitación vacía.

Se levantó con movimientos tensos y caminó hacia la ventana. Afuera, la nieve caía con la lentitud majestuosa de una danza eterna. Su reflejo en el vidrio le devolvió una mirada que él mismo apenas reconocía: cansada, cargada de remordimientos.

Su mente lo transportó al pasado, a un baile donde había conocido a Evangeline por primera vez. La joven que capturó su atención no solo por su belleza, sino por una risa que resonaba como una campanilla en medio de los murmullos de la multitud. Sus ojos azules, brillantes como un cielo despejado, lo habían mirado con una confianza que él nunca creyó merecer.

"¿Qué hice contigo, Evie?"

La voz en su mente era un susurro acusador. Recordaba cómo ella lo había mirado el día en que todo terminó, el dolor incrustado en su rostro cuando él rompió el compromiso en público. No había tenido elección en aquel entonces. Las amenazas, las deudas de su familia, los secretos que no podía permitir que vieran la luz... Todo lo había conducido a la decisión más cobarde de su vida.

—Yo te arruiné —dijo en voz alta, con una amargura que reverberó en la estancia.

Pero  Evangeline no era la misma joven que había dejado atrás. Según los rumores, ahora era una mujer que había aprendido a defenderse con una lengua afilada, una fortaleza que él mismo había forzado a surgir. 

Adrian se dejó caer en un sillón cercano, cubriéndose el rostro con una mano. Había regresado a Inglaterra con un propósito: enmendar lo que había roto. Pero, ¿cómo demostrarle que aún la amaba? ¿Cómo reparar el daño cuando las cicatrices estaban tan profundamente grabadas?

La nieve continuaba cayendo afuera, cubriendo el paisaje con una pureza que él sentía incapaz de alcanzar. Sin embargo, una parte de él, una pequeña pero obstinada chispa de esperanza, se negó a rendirse.

—No merezco tu perdón, Evie —susurró, mientras sus dedos apretaban el brazo del sillón con fuerza—. Pero haré lo que sea para devolverte aquello que te quité.

El fuego en la chimenea crepitó, como si respondiera a su resolución. El Duque de Wynthorpe alzó la mirada, endurecida por un propósito renovado. Si ella era ahora la "Rosa Marchita", él haría todo lo posible por devolverle sus pétalos, incluso si le costaba el resto de su vida.

*****
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LA HABITACIÓN ERA UN retrato de sobriedad y eficiencia. Las paredes del despacho de Evangeline Harcourt, revestidas con paneles de madera oscura, parecían absorber la poca luz que lograba filtrarse a través de la gran ventana con vistas al jardín cubierto de escarcha. Fuera, el paisaje invernal lucía casi inmaculado, con los setos perfectamente podados recubiertos de una capa de hielo que brillaba como diamantes bajo el pálido sol de diciembre. Dentro, sin embargo, la atmósfera era densa, cargada de silencios que hablaban más que cualquier palabra.

Sobre el escritorio de nogal, bien organizado salvo por algunas pilas de papeles dispersos, descansaban libros de contabilidad y documentos de administración. Evangeline, sentada con la espalda recta en una silla tapizada en cuero negro, sostenía una pluma entre sus dedos finos, pero su atención estaba lejos de la cifra que acababa de escribir en el margen de un balance.

—No me queda otra opción más que reducir el personal de los establos —murmuró para sí misma, aunque su tono carecía del convencimiento necesario.

Suspiró profundamente, dejando caer la pluma en el tintero. En sus ojos grises, normalmente afilados como una daga, se reflejaba un atisbo de vulnerabilidad. A simple vista, cualquier observador hubiera visto a una mujer fuerte y segura, con un vestido de lana en un sobrio tono burdeos que abrazaba su figura sin pretensiones. Su cabello oscuro estaba recogido en un moño firme, aunque varios mechones rebeldes escapaban, cayendo alrededor de su rostro como si simbolizaran los pensamientos indómitos que no lograba encerrar.

Intentando reordenar su mente, Evangeline abrió el cajón superior del escritorio para buscar un sello de lacre, pero en su lugar, sus ojos cayeron sobre una pequeña caja de madera pulida. La miró durante un instante que se sintió eterno, mientras una punzada de emociones le atravesaba el pecho.

—No deberías estar ahí —susurró, más para sí misma que para el objeto inerte.

La abrió con movimientos lentos, casi reverenciales. Dentro había un ramillete seco de lavanda, una carta ya amarillenta y una pequeña llave de plata. Objetos que alguna vez significaron todo.

Un torrente de imágenes inundó su mente: Adrian Fitzwilliam sonriéndole bajo el arco del jardín en primavera, la promesa de un futuro compartido, y luego, la devastadora sensación de vacío al quedar sola frente a una iglesia llena de susurros. Los murmullos todavía resonaban en su memoria, como ecos de un juicio inacabado.

Evangeline cerró la caja de golpe, sus dedos temblando ligeramente. Se obligó a guardarla nuevamente en el cajón, alejándola tanto de su vista como de sus pensamientos.

Volvió a acomodarse en su silla, cruzando las manos sobre el escritorio. Miró el jardín a través de la ventana. El hielo cubría cada rama de los árboles, inmovilizando la naturaleza en un frío abrazo. Era un espejo de lo que sentía en su interior.

Desde aquel día, había jurado no depender de nadie. Había aprendido a dirigir la finca Harcourt con una precisión que rivalizaba con la de los mejores administradores. Los inquilinos la respetaban, los sirvientes la admiraban, y los vecinos la toleraban con una mezcla de asombro y desdén. Pero ¿era suficiente?

Una pregunta que detestaba volvía a colarse en su mente: ¿Había elegido este camino por convicción o por miedo? La independencia que tanto defendía, ¿no era más que una coraza que ocultaba su vulnerabilidad?

Se inclinó hacia atrás, cerrando los ojos con fuerza. Los recuerdos de Adrian eran como un espectro: imposibles de ignorar, pero dolorosos de enfrentar.

—No puedo permitirme pensar en él —se dijo, apretando los labios con fuerza. Pero incluso mientras pronunciaba esas palabras, su corazón latía con una intensidad que contradecía su resolución.

En ese momento, una ráfaga de viento golpeó la ventana, haciendo que el hielo en los cristales crujiera levemente. Evangeline abrió los ojos y observó cómo los copos de nieve empezaban a caer, suaves al principio, luego más densos, cubriendo la escarcha con una capa de frescura.

El paisaje exterior se transformaba lentamente, como si la naturaleza quisiera recordarle que incluso el invierno más frío podía suavizarse con un toque de novedad.

Sin embargo, ella no podía evitar sentirse atrapada. La finca Harcourt, con su atmósfera austera y sus interminables responsabilidades, se había convertido en su refugio y su prisión.

Con un último suspiro, Evangeline tomó la pluma nuevamente, dispuesta a sumergirse en el trabajo para ahogar las emociones que amenazaban con desbordarse. Pero incluso mientras calculaba números y escribía órdenes, las sombras de su pasado continuaban acechándola, recordándole que algunas heridas no podían ser ignoradas para siempre.

––––––––
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LA SALA PRINCIPAL DE la finca Harcourt lucía casi irreal bajo la luz cálida de las velas y los reflejos dorados que proyectaban los adornos del gran árbol de Navidad. El aire olía a pino fresco mezclado con el tenue aroma de cera quemada y especias, pero la atmósfera, lejos de ser festiva, estaba cargada de una tensión que no se podía ignorar.

Evangeline estaba de pie junto a una mesa auxiliar, hojeando un libro que había tomado sin verdadero interés. Vestía un sencillo vestido de terciopelo verde oscuro que realzaba la elegancia natural de su figura, pero su postura rígida y el leve fruncimiento de su ceño delataban su impaciencia.

El ruido de pasos firmes resonó en el pasillo. Unos momentos después, la imponente figura de Lady Beatrice Harcourt cruzó el umbral. Llevaba un vestido color ciruela con detalles de encaje negro, y en su mano derecha sostenía una carta sellada con un lacre rojo que agitaba como si fuera una declaración de guerra.

—Evangeline, ¿puedes explicarme esto? —dijo Beatrice, su voz perfectamente modulada, aunque cargada de reproche.

Evangeline levantó la mirada lentamente, cerrando el libro con un movimiento deliberado.

— ¿Explicar qué, madre?

Lady Beatrice avanzó hasta quedar frente a su hija, extendiéndole la carta como si fuera un ultimátum.

—La invitación al baile de Blackwood Manor. La rechazaste.

Evangeline tomó la carta con calma, la abrió y escaneó el contenido antes de dejarla sobre la mesa.

—Por supuesto que la rechacé. No veo ningún motivo para asistir —respondió con frialdad, devolviendo la mirada desafiante de su madre.

Lady Beatrice se cruzó de brazos, su expresión endureciéndose.

—Evangeline, no puedes huir de tu pasado toda la vida. Es hora de enfrentar a Adrian Blackwood, aunque sea para demostrarle que no logró destruirte.

Evangeline soltó una breve risa amarga.

—No estoy huyendo, madre. Simplemente he decidido no gastar mi tiempo en asuntos que no merecen mi atención.

Beatrice alzó una ceja, incrédula.

— ¿Asuntos que no merecen tu atención? —repitió, su tono gélido—. ¿Cómo encontrar un esposo? ¿Una familia? ¿O mantener el nombre Harcourt como se debe?

La mención de un esposo hizo que Evangeline apretara los labios. Sus ojos grises brillaron con una mezcla de desafío y dolor reprimido.

—Si tu concepto de “mantener el nombre Harcourt” implica humillarme frente a la misma sociedad que se regodeó con mi desgracia, entonces temo que nuestras prioridades son muy diferentes, madre.

Beatrice dio un paso hacia ella, sus ojos oscuros clavándose en los de su hija.

—No es humillación, Evangeline, es reivindicación. Una mujer de tu posición no puede permitirse ser recordada como la solterona que huyó de una boda.

Evangeline se tensó, sintiendo cómo las palabras de su madre golpeaban una fibra sensible.

—No “huyeron” de mi boda, madre. Me dejaron plantada. Si la sociedad prefiere culparme por algo que no fue mi elección, es su problema, no el mío.

Lady Beatrice suspiró profundamente, como si tratara de contener su frustración.

—Hija, el mundo no funciona así. Puedes encerrarte en esta finca y dirigirla con toda la eficiencia que quieras, pero al final del día, serás juzgada por tu capacidad de asegurar el futuro de nuestra familia.

Evangeline caminó hasta la ventana, mirando hacia el jardín cubierto de nieve. Su voz, aunque calmada, tenía un filo cortante.

—Ya aseguré el futuro de esta familia. Las tierras están en orden, las cuentas equilibradas, y los inquilinos satisfechos. Si eso no es suficiente, entonces tal vez el problema no soy yo.

La respuesta dejó a Beatrice momentáneamente sin palabras, pero solo por un momento.

—No se trata solo de tierras y cuentas, Evangeline. Se trata de legado, de pertenecer a algo más grande que tú misma.

Evangeline se giró, su rostro impasible pero con los ojos ardiendo de determinación.

—Mi legado será mi elección, no una obligación heredada.

El silencio entre ambas era tan espeso como la nieve que seguía cayendo afuera. Finalmente, Beatrice habló, su tono más suave pero igual de firme.

—Piensa bien lo que estás haciendo, Evangeline. Porque si sigues rechazando estas oportunidades, puede que un día te arrepientas de lo que dejas atrás.

Sin esperar respuesta, Lady Beatrice giró sobre sus talones y salió de la habitación, dejando tras de sí un rastro de perfume floral y el eco de sus pasos.

Evangeline se quedó quieta, mirando la carta sobre la mesa. Su pecho subía y bajaba con respiraciones profundas, mientras intentaba aplacar la oleada de emociones que la discusión había despertado. Sin embargo, sus ojos se desviaron hacia la ventana, hacia la nieve que continuaba cayendo, cubriendo todo con una capa blanca, como si el mundo quisiera borrar los rastros de todo lo que había ocurrido.

Pero Evangeline sabía que algunos recuerdos, como las cicatrices, no podían ser ocultados tan fácilmente.

*****
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EL IMPONENTE SALÓN de Blackwood Manor estaba envuelto en la penumbra cálida de la chimenea encendida. Adrian Blackwood, Duque de Wynthorpe, se encontraba de pie frente al ventanal, observando cómo la nieve cubría los extensos jardines de su propiedad. El cristal frío bajo su mano contrastaba con el calor de su piel, pero ni el ambiente festivo ni el resplandor de las luces de Navidad que decoraban la mansión podían distraerlo de sus pensamientos.

—Evangeline...

Había repetido su nombre tantas veces en su mente que le resultaba casi un mantra. Había regresado a Inglaterra por negocios, pero no se engañaba: su verdadero propósito era ella. La mujer que había dejado atrás, la misma que había jurado olvidar y que, sin embargo, seguía grabada en su alma.

Dejó escapar un suspiro, uno que resonó en el silencio de la habitación. Sabía que no iba a ser fácil. Evangeline no era la misma joven que había conocido hace años, con sus risas fáciles y una inocencia que iluminaba cualquier habitación. 

Todavía sentía el peso de sus decisiones pasadas. Había abandonado a Evangeline en el altar, no por falta de amor, sino por un deber que creyó ineludible: protegerla de las intrigas y peligros que rodeaban su título en ese momento. Sin embargo, al mirar hacia atrás, entendía que su elección había sido egoísta y cobarde. Ahora, estaba dispuesto a enfrentarse a las consecuencias de ese error, incluso si eso significaba arriesgarse a que ella lo rechazara para siempre.

Su reputación como un hombre frío y calculador no le ayudaba. Para la sociedad, el Duque de Wynthorpe, era un estratega, alguien que usaba a las personas como piezas de ajedrez. Convencer a Evangeline de que su amor era genuino y no una jugada más en su tablero era un reto casi insuperable.

Adrian apretó los puños, sus dedos blancos sobre el marco de la ventana. Había cometido errores, sí, pero no podía permitir que todo terminara de esa forma. Necesitaba encontrar una manera de llegar a ella, de explicarle lo inexplicable.

Se giró hacia el escritorio donde una pila de cartas aguardaba su atención. Entre ellas, un pergamino cuidadosamente escrito, era el segundo que enviaría, pues ella rechazó la invitación, pero él no se daría por vencido. La invitación era para la celebración navideña en Blackwood Manor; una extravagancia planeada al detalle con un único objetivo: atraer a Evangeline de vuelta a su vida.

—Quince días —murmuró, casi para sí mismo. Su voz era grave, cargada de la determinación que siempre lo había caracterizado—. Quince días para demostrarle que nunca dejó de ser mía, ni yo de ella.
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Capítulo 2
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El aire tenso de la sala parecía congelado, como si el decorado festivo no fuera suficiente para disipar las emociones contenidas entre madre e hija. Evangeline permanecía junto a la ventana, mirando la nieve caer con una expresión distante, mientras Lady Beatrice ajustaba los pliegues de su vestido en un intento de recuperar la compostura tras su discusión.

De repente, el sonido de pasos rápidos en el pasillo y el golpeteo de una puerta abriéndose rompieron el silencio. Una ráfaga de aire frío y copos de nieve entró en la sala antes de que una figura envuelta en terciopelo esmeralda hiciera su entrada, como un torbellino de energía que contrastaba con la solemnidad de la habitación.

— ¡Por el amor de Dios, qué frío hace ahí fuera! —exclamó Lady Penélope Marchmont, quitándose la capa con un movimiento dramático y sacudiéndola, dejando caer nieve sobre el suelo de madera pulida.

Evangeline se giró, sorprendida, mientras Lady Beatrice alzaba las cejas en una mezcla de desaprobación e incredulidad.

— ¿Penélope? —dijo Evangeline, una media sonrisa asomando en sus labios.

—En carne y hueso, querida Evie —respondió Penny, avanzando hacia el centro de la sala, sus botas altas resonando con un ritmo alegre. Su cabello castaño claro escapaba de debajo de su sombrero, y su mirada traviesa brillaba como una chispa en medio de la tensión reinante—. Espero no haber interrumpido una de sus encantadoras discusiones familiares. Aunque, Evie, querida, creo que tu madre lleva la ventaja.

Evangeline soltó una risa suave, agradeciendo en silencio la llegada de su amiga.

—No te preocupes, Penny. Llegaste justo a tiempo para evitar que me convierta en una mártir.

Lady Beatrice soltó un suspiro profundo y se cruzó de brazos.

—Penélope, siempre tan... puntual en tus intervenciones —comentó con un tono cargado de ironía.

Penny inclinó la cabeza en un saludo exageradamente formal, ignorando la indirecta.

—Hago lo que puedo, Lady Beatrice. Es un talento.

Sin esperar invitación, Penny se dejó caer en un sillón cercano, cruzando las piernas con desenfado.

—Ahora, hablando de martirios... ¿qué es esto de una invitación a Blackwood Manor? Por favor, dime que vamos a ir —añadió, dirigiéndose a Evangeline con una sonrisa llena de complicidad.

Evangeline frunció el ceño, desviando la mirada hacia la carta sobre la mesa.

—No pienso asistir.

Penny dejó escapar un sonido de exasperación, llevándose una mano al pecho como si hubiera recibido una ofensa personal.

— ¿No piensas asistir? ¡Evie, qué desperdicio! Blackwood Manor en Navidad es como un cuento de hadas. Además... —se inclinó hacia adelante, bajando la voz como si estuviera a punto de revelar un secreto—, Adrian Blackwood estará allí.

—Precisamente por eso no iré —replicó Evangeline, cruzando los brazos.

Penny bufó, levantándose de un salto.

—Oh, querida, no me digas que todavía le guardas rencor. Vamos, es Navidad. Es el momento de los milagros, del perdón, del romance...

— ¿Del escándalo? —interrumpió Evangeline, con un tono cortante.

—Bueno, eso también es una posibilidad —respondió Penny sin perder la compostura, guiñándole un ojo a  su amiga.

Evangeline negó con la cabeza, pero no pudo evitar que una pequeña sonrisa se asomara en sus labios. La energía contagiosa de Penny siempre encontraba la manera de debilitar sus defensas.

—No es tan sencillo como lo haces parecer, Penny.

Penny se acercó a ella, tomando sus manos entre las suyas.

—Evie, sé que no es sencillo. Pero tampoco lo es quedarte aquí, encerrada en esta finca, fingiendo que todo está bien cuando claramente no lo está. Ir a ese baile no significa que debas enfrentarte a Adrian o que debas perdonarlo. Pero sí significa que te estás permitiendo vivir.

El silencio que siguió a sus palabras fue pesado, aunque menos incómodo que el que había llenado la sala antes de su llegada. Lady Beatrice observaba con atención, aunque sin intervenir.

Finalmente, Evangeline suspiró y retiró las manos de las de Penny, volviendo su atención a la ventana.

—Lo pensaré.

Penny sonrió con triunfo, como si ya hubiera ganado la batalla.

—Eso es todo lo que pido. Ahora, ¿hay algo de vino caliente por aquí? Porque mi nariz aún no se ha descongelado.

Evangeline dejó escapar una risa suave, y por primera vez en días, sintió que una pequeña parte del peso en su pecho se aligeraba.

––––––––
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AL DÍA SIGUIENTE, EL ambiente de la sala, iluminado por la suave luz de las velas y el resplandor del árbol de Navidad, parecía contradecir la tormenta de emociones que se arremolinaba dentro de Evangeline. Frente a ella, un sobre de un blanco inmaculado, sellado con un lacre rojo que portaba el emblema de Blackwood Manor. Beatrice lo extendió hacia su hija con la misma precisión calculada de alguien que entrega un arma cargada.

—Es para ti, Evangeline. No digas que no te advertí —dijo Lady Beatrice con voz firme, casi como si ya hubiera anticipado la reacción de su hija—esta es la segunda carta y puedo apostar que es para lo mismo que la primera que rechazaste.

Evangeline lo tomó con cierto recelo, sus dedos rozando la textura del papel. Era de la mejor calidad, grueso, con un brillo sutil que casi parecía burlarse de su resolución de mantener a Adrian Blackwood fuera de su vida. 

La primera invitación había sido cortes pero directa, solicitando su presencia en Blackwood Manor para las festividades navideñas. Su respuesta había sido igual de directa: no asistiría. Ahora, sin embargo, parecía que Adrian no estaba dispuesto a aceptar un rechazo tan fácilmente.

Con un gesto casi exasperado, rompió el sello y abrió el sobre, para sacar la tarjeta. Era exacta a la primera. Las letras doradas relucieron bajo la luz, un recordatorio de la opulencia
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